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Extracto

Este trabajo se hace eco de un animado debate, que está presente en los últimos años en el 
ámbito de la educación superior, sobre si hay que permitir o se debe prohibir el uso de disposi-
tivos móviles por los estudiantes en el aula. A fin de facilitar una toma de decisiones más infor-
mada, se revisa en profundidad la evidencia empírica existente hasta la fecha sobre la relación 
entre el uso de dispositivos móviles en las aulas y el rendimiento académico de los estudiantes. 
Se proporciona también nueva evidencia empírica sobre dicha relación, considerando ciertos 
aspectos que han sido ignorados por la investigación previa, como son la asignatura que se 
enseña, las características/intereses de los docentes, el año de estudio o el tamaño de la clase. 
Los resultados dispares del análisis empírico realizado, así como de la evidencia disponible, 
sugieren que el uso de estos dispositivos móviles y su relación con el rendimiento académico 
es un asunto complejo que debe ser analizado cuidadosamente. Se sugiere que la cuestión de 
si el uso de dispositivos móviles debe permitirse o prohibirse en el aula debería reemplazarse 
por cómo los docentes pueden sacar el mejor partido posible del uso de tales dispositivos en 
sus clases. Además, se presentan otras propuestas que pueden ser especialmente útiles en un 
contexto educativo como el actual, que está muy condicionado por la crisis de la COVID-19. 
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The use of mobile devices in university 
classrooms and academic performance: literature 

review and new evidence in Spain
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Abstract

This study echoes a lively debate, which has been present in recent years in the field of hig-
her education about whether to allow or prohibit the use of mobile devices by students in the 
classroom. In order to facilitate more informed decision-making, the empirical evidence to date 
on the relationship between the use of mobile devices in classrooms and student academic 
performance is thoroughly reviewed. New empirical evidence on this relationship is also provi-
ded considering certain aspects that have been ignored by past research, such as the type of 
subject(s), professor´s interest/characteristics, the year of study, and even class size. The mixed 
results obtained from the empirical analysis, as well as the available evidence, suggest that the 
use of these mobile devices and their relationship with academic performance is a complex 
issue that need to be carefully examined. We suggest that the question of whether the use of 
mobile devices should be allowed or prohibited in the classroom should be replaced by how 
professors can make the best use of these devices in their classes. In addition, other proposals 
are presented that may be especially useful in an educational context such as the current one, 
which is highly conditioned by the COVID-19 crisis.
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1.  Introducción

Los dispositivos móviles, como ordenadores portátiles, tablets y smartphones, se han 
convertido en un elemento habitual del entorno educativo actual. En las últimas dos décadas, 
estos dispositivos se han ido incorporando de manera gradual en las distintas etapas del 
sistema educativo. La introducción de las nuevas tecnologías móviles ha sido promovida 
por las autoridades públicas. Los Gobiernos de todo el mundo y también numerosas or-
ganizaciones internacionales (por ejemplo, la Comisión Europea, la  Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos [OCDE], el Banco Mundial o The United Nations 
Educational, Scientific and Cultural Organization [UNESCO]) han respaldado la integración 
de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (TIC) en el sistema educativo 
como un medio para mejorar los resultados de los estudiantes. Algunos investigadores (por 
ejemplo, Brown et al., 1998; Brown y Petitto, 2003; Crook y Barrowcliff, 2001) han acuñado 
el término «computación omnipresente» para describir un campus o centro educativo donde 
todos o la mayoría de los estudiantes tienen algún tipo de dispositivo móvil y todos los edi-
ficios tienen o proporcionan acceso a la tecnología wifi.

La introducción de los distintos tipos de dispositivos móviles en las aulas de los centros 
educativos se ha justificado porque se supone que pueden ser una herramienta de ayuda 
para lograr un aprendizaje más eficaz, lo que debería redundar, en última instancia, en un 
mejor rendimiento académico de los estudiantes de ambos sexos. En el ámbito universitario, 
la evidencia anecdótica refleja que un número cada vez mayor de docentes está prohibiendo 
el uso de estos dispositivos en sus clases: se están dando cuenta de que distraen y empeo-
ran significativamente el resultado académico de los estudiantes. Sin embargo, esta reacción 
adversa hacia la utilización de estos dispositivos en las clases parece que, en un primer mo-
mento, ha encontrado más repercusión en los medios de comunicación que dentro del propio 
mundo académico en lo que a nivel de investiga-
ción se refiere. Además, la evidencia contra el uso 
de estos dispositivos ha sido con frecuencia anec-
dótica y, probablemente, subjetiva, basada en ob-
servaciones de los propios docentes. En cualquier 
caso, en el debate actual sobre la conveniencia o 
no de usar estos dispositivos en el aula, los dis-
tintos agentes implicados parecen estar cada vez 
más polarizados en una posición u otra. 

Por tanto, es un buen momento para plantearse qué dice la investigación empírica exis-
tente sobre el impacto vinculado con el uso de estos dispositivos móviles en el rendimiento  

En el debate actual sobre la En el debate actual sobre la 
conveniencia o no de usar los conveniencia o no de usar los 
dispositivos móviles en el aula, dispositivos móviles en el aula, 
los distintos agentes implicados los distintos agentes implicados 
parecen estar cada vez más parecen estar cada vez más 
polarizados en una posición u otrapolarizados en una posición u otra



Estudios de 
investigación

Uso de dispositivos móviles en las aulas de la 
universidad y rendimiento académico: revisión de 

la literatura y nueva evidencia en España 

Tecnología, Ciencia y Educación, 20 (septiembre-diciembre 2021), pp. 7-48  |  11

académico de los estudiantes universitarios. Ciertamente, puede afirmarse que un número 
cada vez mayor de investigadores ha mostrado un especial interés en indagar en torno a esta 
importante cuestión con el propósito de ofrecer evidencia estadística o científica rigurosa 
que vaya más allá de meras opiniones subjetivas. Con ello se pretende facilitar una toma de 
decisiones mucho más informada a la hora de tener que decidir si prohibir su uso en clase 
o seguir permitiéndolo (incluso con ciertas restricciones), dadas las importantes implicacio-
nes que podrían derivarse de los resultados obtenidos sobre el propio sistema educativo y, 
en último término, sobre la sociedad en su conjunto.

Incluso teniendo en cuenta que la investigación realizada hasta el momento utiliza va-
riados enfoques metodológicos y se ha llevado a cabo en distintos contextos de educación 
superior, los principales hallazgos se pueden resumir de la siguiente manera: por una parte, 
hay estudios que han encontrado un impacto (correlación/efecto) positivo y significativo  
derivado del uso de diferentes dispositivos móviles en el aula y el rendimiento académico de 
los estudiantes universitarios (por ejemplo, Carle et al., 2009; Enríquez, 2010; Karamti, 
2016; Kolar et al., 2002; Qi, 2019). Por el contrario, muchos otros estudios encuentran un 
impacto (correlación/efecto) negativo y significativo (por ejemplo, Carter et al., 2017; Fried, 
2008; Glass y Kang, 2019; Grace-Martin y Gay, 2001; Kraushaar y Novak, 2010; Leyrer-
Jackson y Wilson, 2018; Patterson y Patterson, 2017; Sana et al., 2013; Uzun y Kilis, 2019; 
Zhang, 2015). Finalmente, también hay estudios que muestran que el uso de los distintos 
dispositivos móviles no está significativamente relacionado con el rendimiento académico 
o incluso han obtenidos resultados ambiguos (por ejemplo, Hutcheon et al., 2019; Le Roux 
y Parry, 2017; Parry et al., 2019; Pemberton et al., 2006; Ravizza et al., 2017; Wurst et al., 
2008). Por tanto, a la luz de los hallazgos previos, parece claro que aún se requieren más 
investigaciones para mejorar nuestro conocimiento de este fenómeno.

Con este trabajo se contribuye a este animado debate examinando si existen diferen-
cias significativas en el rendimiento académico entre el grupo de estudiantes universitarios 
que usan habitualmente dispositivos móviles en el aula y el grupo que nunca los emplea. 
Sin embargo, en marcado contraste con la mayoría de los estudios previos, los estudian-
tes analizados se distribuyen en tres clases diferentes: en cada clase hay un grupo de es-
tudiantes de ambos sexos que usan habitualmente ordenadores portátiles y tablets y otro 
que nunca hace uso de tales dispositivos. Otra nota distintiva es que estos estudiantes han 
tenido tres docentes diferentes y también estaban en distintos años de estudio. Además, 
han cursado diferentes materias. En concreto, mediante este trabajo se busca dar una res-
puesta a las siguientes dos preguntas relacionadas:

• Pregunta 1. ¿Existen diferencias significativas en el rendimiento académico entre el 
grupo de estudiantes universitarios que utiliza con frecuencia ordenadores portáti-
les o tablets durante la clase y el grupo de estudiantes que nunca los usa en clase?

• Pregunta 2. ¿Las diferencias significativas en el rendimiento académico se produ-
cen independientemente de la materia que cursan los estudiantes, de los docentes 
que imparten la clase y/o del año de estudio en que se encuentran?
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Este estudio amplía la investigación existente de varias maneras. En primer lugar, es uno 
de los primeros trabajos en ofrecer una revisión exhaustiva de la literatura sobre la relación 
entre el uso de dispositivos móviles en el aula (incluyendo ordenadores portátiles, tablets 
y smartphones) y el rendimiento académico de los estudiantes en contextos de educación 
superior. Concretamente, se lleva a cabo una revisión de la evidencia empírica durante 
dos décadas: desde 2000 hasta 2020. Esta revisión será útil para conocer, como punto de 
partida, si dicha evidencia es unánime y, en caso de ser así, en qué sentido; esto es, si la 
evidencia existente corrobora que los dispositivos móviles son en realidad una herramien-
ta que puede contribuir de manera significativa a mejorar el rendimiento académico de los 
estudiantes universitarios o, por contra, lo empeora. Ello ayudará también a tener informa-
ción más precisa a la hora de valorar hasta qué punto los dispositivos móviles se deben 
prohibir o no en clase, o si es un buen momento para pensar en replantear esta cuestión.  

En segundo lugar, este es uno de los pocos estudios que proporciona información sobre 
la importancia potencial que puede tener la asignatura que se enseña, las características/inte- 
reses del docente y el curso en el que se encuentran los estudiantes. Hasta donde conocemos, 
solo unas pocas investigaciones (por ejemplo, Gaudreau et al., 2014; Grace-Martin y Gay, 2001; 
Le Roux y Parry, 2017; Pemberton et al., 2006) han controlado por separado tales aspectos. 
En este sentido, como argumentan estos y otros 
investigadores (véase también Kolar et al., 2002), 
asumimos que la eficacia del uso de dispositivos 
móviles durante la clase también puede ser función 
de la materia que se enseña, de las características/ 
intereses del docente y del curso académico de es-
tudio dentro de la universidad. Sin lugar a dudas, 
si controlamos todos estos aspectos, podríamos 
tener, al menos a priori, una imagen bastante más 
completa o realista del fenómeno de estudio. 

En tercer lugar, la mayoría de las investigaciones previas se han realizado en universi-
dades de EE.UU., Australia, Canadá, Reino Unido o Sudáfrica (es decir, universidades de 
naturaleza anglosajona que tienen muchas similitudes). Algunos investigadores han sugeri-
do que los valores culturales de un país pueden afectar significativamente al uso de las TIC 
(véase, por ejemplo, Shuter et al., 2018). Por tanto, es conveniente realizar investigaciones 
adicionales en contextos universitarios de otros países para determinar si los hallazgos de 
los distintos trabajos son también generalizables o extrapolables. Para ello, utilizamos una 
muestra de estudiantes de un grado relacionado con la administración de empresas de 
una de las universidades públicas más grandes de España. Merece la pena mencionar que 
esta universidad está firmemente comprometida con el uso de las nuevas TIC. Cabe des-
tacar también que hemos observado una escasez de estudios sobre la cuestión analizada 
en universidades españolas. En este sentido, consideramos que es importante saber qué 
sucede en las universidades españolas porque, por ejemplo, según los datos de la OCDE, 
la tasa de graduación para un título de grado o formación equivalente en España es inferior 

Asumimos que la eficacia del uso Asumimos que la eficacia del uso 
de dispositivos móviles durante la de dispositivos móviles durante la 
clase también puede ser función clase también puede ser función 
de la materia que se enseña, de de la materia que se enseña, de 
las características/intereses del las características/intereses del 
docente y del curso académico de docente y del curso académico de 
estudio dentro de la universidadestudio dentro de la universidad
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(34,20 %) al promedio de la OCDE (38,70 %). Específicamente, la tasa de graduación en el 
campo de la economía, la administración de empresas y el derecho en España es notable-
mente inferior a la media de la OCDE (18,90 % y 24,20 %, respectivamente) (OCDE, 2020). 
Así pues, cobra especial relevancia entender cómo puede estar afectando el uso de estos 
dispositivos en el aula sobre el rendimiento académico de los estudiantes universitarios es-
pañoles para poder entender si la diferencia observada en las tasas de graduación puede 
ser también atribuible a un uso más o menos eficaz de las TIC en las aulas. 

Por último, pensamos que el momento actual es especialmente propicio para tratar un 
tema como este, ya que, como consecuencia de la pandemia de la COVID-19, las clases 
presenciales se han visto reemplazadas por clases virtuales. Toda la comunidad educativa 
en general, y la universitaria en particular, se ha visto obligada a hacer un uso inequívoco 
de las nuevas tecnologías que, por otro lado, en la mayoría de las ocasiones los estudian-
tes ya venían utilizando normalmente en las clases presenciales. Desde este punto de vista, 
puede ser interesante, de cara al futuro, comparar los resultados de los estudios realizados 
hasta la fecha, que toman como base el uso de los dispositivos móviles de manera presen-
cial en las aulas, con los que se deriven, fruto de la nueva situación que estamos viviendo 
a raíz de la pandemia. Precisamente, esta situación está forzando a los estudiantes a hacer 
uso de tales dispositivos en sus casas para completar sus procesos de aprendizaje y sacar 
adelante las respectivas materias. 

El resto del trabajo se estructura del siguiente modo. En el segundo apartado se revi-
sa la evidencia existente acerca de la relación entre el uso de los dispositivos móviles en 
clase y el rendimiento académico de los estudiantes universitarios. En el tercer apartado se 
presenta la metodología seguida. A continuación, se muestran los resultados obtenidos del 
análisis empírico realizado. El trabajo culmina con la discusión e implicaciones de los resul-
tados obtenidos, así como con unas propuestas y/o reflexiones finales que pensamos pue-
den resultar de utilidad para los diferentes grupos de agentes con alguna responsabilidad 
en el ámbito de la educación universitaria. 

2.  Revisión de la literatura empírica

2.1.   Principales ventajas e inconvenientes asociados con el uso 
de los dispositivos móviles en las aulas universitarias

La evidencia muestra que la presencia de diferentes dispositivos móviles, como orde-
nadores portátiles, tablets o smartphones, en las aulas universitarias ha aumentado de ma-
nera muy significativa en los últimos 15 años. Varias razones explican esta circunstancia. 
Primero, la generación actual de estudiantes universitarios ha crecido inmersa en las nuevas 
TIC. De hecho, se utilizan habitualmente términos como «nativos digitales», «estudiantes 
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digitales», «estudiantes de la era digital» o «generación N», entre otros muchos, para refe-
rirse a los estudiantes actuales. Los estudiantes universitarios esperan tener acceso con-
tinuo a una amplia variedad de herramientas tecnológicas, y los ordenadores portátiles y 
las tablets, en un primer momento, y los smartphones, últimamente, se han convertido en 
la principal opción para el seguimiento de la mayoría de sus asignaturas (Kay y Lauricella, 
2014; Montgomery, 2009; Palfrey y Gasser, 2008; Tapscott, 2008). 

En segundo lugar, el precio de la mayoría de los dispositivos móviles ha bajado lo suficiente 
como para que la mayoría de los estudiantes puedan disponer de uno de estos dispositivos 
sin tener que incurrir en un coste excesivo, y la gran mayoría de las universidades conceden 
becas y facilitan estos dispositivos a aquellas personas que no tienen acceso a ellos, espe-
cialmente durante la pandemia. Según Pearson Student Mobile Device Survey 2015 (Poll, 
2015) –una encuesta realizada a una muestra representativa de la población de estudiantes 
universitarios de ambos sexos en EE. UU. para comprender mejor cómo los estudiantes uni-
versitarios usan los dispositivos móviles para el aprendizaje–, el mercado de dichos dispo-
sitivos ha crecido significativamente en los últimos años. Esta encuesta también reveló que 
los ordenadores portátiles seguían siendo el dispositivo móvil más utilizado en clase por los 
estudiantes universitarios. De hecho, según esta encuesta, alrededor del 87 % de los estu-
diantes universitarios de EE. UU. usaban un ordenador portátil para el seguimiento de sus 
clases. En comparación, aproximadamente el 64 % utilizaban un smartphone y el 40 % una 
tablet, mientras que el 15 % usaba un dispositivo híbrido. En el caso español, según un estu-
dio reciente de Martínez Rodrigo et al. (2019), el ordenador portátil es el equipo preferido por 
el alumnado en las clases; lo emplea el 87 % para tomar apuntes o seguir las presentaciones 
en PowerPoint. El teléfono móvil es utilizado por el 75 % de los estudiantes universitarios es-
pañoles para realizar consultas puntuales. La tablet es el dispositivo menos utilizado, ya que 
tan solo el 50 % lo emplea en el aula. Se recurre a ella para tomar apuntes y utilizar aplicacio-
nes que exigen un mayor rendimiento del que pueda ofrecer el smartphone. 

En tercer lugar, la mayoría de las universidades del mundo ofrecen acceso gratuito a la 
tecnología wifi dentro del aula. En este sentido, se puede observar un movimiento creciente 
entre la mayoría de las universidades de todo el mundo, desde la primera década del siglo 
XXI, para proporcionar acceso universal a los distintos dispositivos móviles a todos sus es-
tudiantes. Este movimiento ha sido impulsado por los gestores de esas instituciones, plena-
mente convencidos de que el uso de las nuevas TIC podría representar un cambio positivo 
en el enfoque de enseñanza-aprendizaje, bajo la premisa de que el acceso universal a los 
dispositivos móviles debería conducir a un aprendizaje mucho más efectivo (Demb et al., 
2004). De hecho, esta idea se vio respaldada por la existencia de una creciente evidencia, 
tanto con base estadística como anecdótica, que parecía confirmar que el uso de las nue-
vas TIC conducía a mejores resultados para los estudiantes.

En cuarto lugar, los profesores han ido adaptando de manera paulatina sus metodolo-
gías y enfoques de enseñanza para acomodar el uso de las nuevas TIC en sus asignaturas. 
En parte, esto también ha sido una consecuencia de la implementación del conocido como 
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«Proceso de Bolonia», donde las nuevas tecno-
logías y el aprendizaje a distancia se han con-
vertido en aspectos clave en la mayoría de los 
programas académicos. Además, parece obvio 
que ha habido una necesidad de modificar las 
nuevas prácticas educativas porque las compe- 
tencias y habilidades digitales están desem- 
peñando un papel cada vez más relevante en la 
forma en que las personas aprenden. En este 
marco, las nuevas TIC se han convertido también 
en un activo clave para fomentar la innovación y la creatividad en los negocios y en la socie-
dad (Comisión Europea, 2008). De hecho, en las titulaciones universitarias la adquisición de 
diferentes tipos de competencias estrechamente vinculadas con el uso de las nuevas TIC se 
ha convertido en un aspecto esencial. 

Con respecto al impacto del uso de los dispositivos móviles en el aula en contextos de 
educación superior, es importante tener en cuenta que hay poco consenso en la literatura 
sobre el impacto de su utilización en el rendimiento de los estudiantes. Por un lado, en un 
buen número de estudios realizados hasta el momento se han reconocido una serie de be-
neficios potenciales. Específicamente, se ha demostrado que los dispositivos móviles ayu-
dan al aprendizaje a través de la utilización de enfoques más activos de enseñanza (véase 
Finn e Inman, 2004), proporcionando el ímpetu necesario para que los docentes procuren 
que sus materias sean más atractivas para los estudiantes, facilitando una mayor interac-
ción entre docentes y estudiantes, y con ello la participación en clase, y aumentando así 
el compromiso, la satisfacción y el aprendizaje de los estudiantes (véanse, por ejemplo, 
Enríquez, 2010; Fried, 2008; Lindroth y Bergquist, 2010; Remón et al., 2017; Wakefiled et al., 
2018; Weaver y Nilson, 2005; Willemse et al., 2019). Algunos estudios también revelan que 
estos dispositivos son beneficiosos para desarrollar diferentes tipos de habilidades de co-
municación y pensamiento crítico de los estudiantes (véanse, por ejemplo, Bagdasarov 
et al., 2017; Ramamuruthy y Rao, 2015).

Otros estudios también han encontrado que, cuando los dispositivos móviles se usan 
con fines académicos –tomar notas y usar diferentes programas de software (véanse, por 
ejemplo, Driver, 2002; Kay y Lauricella, 2014), buscar información adicional o verificar deter-
minados hechos/datos (véanse, por ejemplo, Aguirre et al., 2019; Berry y Westfall, 2015; Gay 
et al., 2001; Leyrer-Jackson y Wilson, 2018; Roberts y Rees, 2014), acceder a recursos suple-
mentarios y a actividades basadas en la web (véanse, por ejemplo, Albó et al., 2019; Debevec 
et al., 2006), organizar y proporcionar acceso a materiales relacionados con la materia en 
cuestión (véanse, por ejemplo, Aguirre et al., 2019; Carter et al., 2017), o, incluso, ver diapo-
sitivas (véanse, por ejemplo, Aguirre et al., 2019; McVay et al., 2005; Roberts y Rees, 2014)–, 
pueden contribuir de manera significativa a aumentar el compromiso, la satisfacción y la mo-
tivación de los estudiantes (véanse, por ejemplo, Aguirre et al., 2019; Albó et al., 2019; Fried, 
2008; Hyden, 2005; Samson, 2010; Weaver y Nilson, 2005). Algunos estudios también han  

Parece obvio que ha habido una Parece obvio que ha habido una 
necesidad de modificar las nuevas necesidad de modificar las nuevas 
prácticas educativas porque las prácticas educativas porque las 
competencias y habilidades digitales competencias y habilidades digitales 
están desempeñando un papel cada están desempeñando un papel cada 
vez más relevante en la forma en vez más relevante en la forma en 
que las personas aprendenque las personas aprenden



A. B. Alonso-Conde, J. Rojo-Suárez y J. Á. Zúñiga-Vicente

16  |  Tecnología, Ciencia y Educación, 20 (septiembre-diciembre 2021), pp. 7-48

confirmado que el uso de los dispositivos mó-
viles puede marcar una diferencia sustancial en 
los hábitos de estudio de los estudiantes y, en 
última instancia, en sus vidas académicas y so-
ciales, ya que su uso puede ayudar a promover 
una mayor colaboración entre ellos, un inter-
cambio de recursos e incluso una mejor orga-
nización personal (véanse, por ejemplo, Aguirre 
et al., 2019; Bagdasarov et al., 2017; Kay y Lau-
ricella, 2014; Lauricella y Kay, 2010; Nicol y Mac- 
Leod, 2005; Ramamuruthy y Rao, 2015; Rambe 
y Bere, 2013).

Por contra, un gran número de investigaciones 
sugieren que los estudiantes que usan dispositi-
vos móviles en clase exhiben más bajos niveles de satisfacción con su educación, obtienen 
peores experiencias de aprendizaje en comparación con los estudiantes que no los utilizan, 
tienen más probabilidades de realizar múltiples tareas en clase y, en consecuencia, están 
más distraídos (véanse, por ejemplo, McCabe y Meuter, 2011; Sage et al., 2020; Witecki y 
Nonnecke, 2015; Wurst et al., 2008; Zhang, 2015). Y todo ello sin tener en cuenta los pro-
blemas de adicción que su uso puede generar también, con las consiguientes consecuen-
cias negativas ya no solo a nivel académico, sino también desde un punto de vista social. 
Algunos trabajos muestran que la mayoría de los estudiantes son conscientes de que el uso 
de dispositivos digitales en el aula les afecta en términos de falta de atención a las expli-
caciones del docente (véase, por ejemplo, McCoy, 2016). En este sentido, varios estudios, 
utilizando cuestionarios realizados a estudiantes y observaciones en el aula, han puesto 
de relieve que los dispositivos móviles se están usando con fines no académicos, como la 
mensajería instantánea y los juegos online (véanse, por ejemplo, Barak et al., 2006; Driver, 
2002; Kay y Lauricella, 2014), el visionado de películas o de correos electrónicos (véanse, 
por ejemplo, Finn e Inman, 2004; Kay y Lauricella, 2014; Lauricella y Kay, 2010), la nave-
gación por la web o incluso la realización de compras online (véanse, por ejemplo, Bugeja, 
2007; Fried, 2008; Kay y Lauricella, 2014; McCreary, 2009). A veces se utiliza como justi-
ficación que la facilidad para el acceso al entretenimiento en línea durante las clases hace 
realmente difícil que lo que explican muchos docentes sea «más interesante que [lo que se 
puede ver en] YouTube» (Associated Press, 2010, p. 10), sobre todo cuando los estudian-
tes no están especialmente motivados por la asignatura. 

Si bien los datos sobre cuánto tiempo los estudiantes están usando sus dispositivos mó-
viles en clase pueden variar de manera significativa, el efecto de la distracción individual y so-
cial del uso de estos dispositivos para actividades no académicas resulta innegable (véanse, 
por ejemplo, Glass y Kang, 2019; Kim et al., 2019; Kraushaar y Novak, 2010; Sana et al., 
2013). En esta línea, algunas investigaciones informan de que una proporción sustancial del 
tiempo de clase generalmente se pierde en actividades de índole no académica (véanse, 

Cuando los dispositivos móviles se Cuando los dispositivos móviles se 
usan con fines académicos –tomar usan con fines académicos –tomar 
notas y usar diferentes programas notas y usar diferentes programas 
de de softwaresoftware, acceder a recursos , acceder a recursos 
suplementarios y a actividades suplementarios y a actividades 
basadas en la web, organizar y basadas en la web, organizar y 
proporcionar acceso a materiales proporcionar acceso a materiales 
relacionados con la materia en relacionados con la materia en 
cuestión–, pueden contribuir de cuestión–, pueden contribuir de 
manera significativa a aumentar manera significativa a aumentar 
el compromiso, la satisfacción y el compromiso, la satisfacción y 
la motivación de los estudiantesla motivación de los estudiantes
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por ejemplo, Rabl et al., 2019; Ragan et al., 2014). Es importante destacar que la distracción 
derivada de la realización de múltiples tareas en clase se relaciona también con reducciones 
significativas en el aprendizaje y las notas obtenidas (véanse, por ejemplo, Wammes et al., 
2019; Wei et al., 2014). Los estudiantes que realizan múltiples tareas con los dispositivos 
móviles durante el tiempo de clase tienden a mostrar más problemas de comprensión del 
material o de las explicaciones dadas en clase, esto es, tienen peor memoria o capacidad 
cognitiva para el procesamiento de la información transmitida durante la clase por el perso-
nal docente (véanse, por ejemplo, Barak et al., 2006; Demirbilek y Talan, 2018; Jamet et al., 
2020; Kraushaar y Novak, 2010; Sana et al., 2013).

2.2.   Estudios empíricos sobre la relación entre el uso de dispo-
sitivos móviles en las aulas universitarias y el rendimiento 
académico de los estudiantes

Ciertamente, como se ha señalado, mientras que algunos estudios han demostrado 
que la presencia de distintos dispositivos móviles en el aula reporta importantes beneficios, 
otros muchos también han documentado desventajas relevantes. Estos hallazgos contra-
dictorios ponen de manifiesto la necesidad de identificar si estos dispositivos móviles real-
mente mejoran o empeoran el rendimiento académico de los estudiantes universitarios. En 
consecuencia, este es un tema clave que debe abordarse y aclararse, dado que uno de los 
objetivos más importantes de los estudiantes es aprobar las diversas materias. Obviamente, 
este objetivo también es compartido por los docentes. Es por ello que nuestro interés 
en este trabajo se centra también en revisar una lista representativa de estudios empíricos 
que hayan analizado la relación entre el uso de los diferentes tipos de dispositivos móviles 
en el aula y el rendimiento académico de los estudiantes universitarios de ambos sexos.

Con objeto de poner de manifiesto la evolución de la producción científica en esta área 
desde una perspectiva amplia y demostrar su relevancia actual y potencial recorrido futuro, 
los referidos estudios han sido identificados y recuperados de Web of Science (WOS). Para 
ello, en mayo de 2020 se realizó una búsqueda sistemática de literatura en dicha base de 
datos para el periodo 2000-2020, utilizando como criterios de búsqueda en «topics» los si-
guientes términos: ([«mobil* device*» or «laptop*» or «comput*» or «tablet*» or «smartphon*»] 
and [«univers*» or «high* educat*»] and [«academ* perform*» or «academ* achievem*» or 
«academ* outcom*»]). La búsqueda dentro de la colección principal de WOS se limitó a 
Science Citation Index Expanded (SCI_EXPANDED), Social Sciences Citation Index (SSCI), 
Art & Humanities Citation Index (A&HCI) y Emerging Sources Citation Index (ESCI). Estos 
criterios de búsqueda proporcionaron 421 artículos (409 artículos publicados; 1 reposito-
rio de datos y 11 artículos publicados con asignación de número de revista pendiente). La 
figura 1 muestra la producción científica anual de artículos con los criterios de búsqueda 
señalados en WOS. Se observa una importante tendencia creciente de publicación en esta 
área en los últimos años.
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Figura 1.   Producción científica anual sobre el uso de los dispositivos móviles en contextos de educa-
ción superior en WOS (2000-2020)
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Fuente: elaboración propia.

Tras identificar los potenciales trabajos existentes sobre el tema en WOS, se realizó la 
lectura del título y abstract de cada uno de ellos para evaluar si el artículo encajaba en el es-
tudio del tópico en cuestión. Este proceso redujo de manera significativa el número de ar-
tículos a considerar en la revisión. Por último, se realizó un proceso de búsqueda manual y 
de seguimiento de citas. En este caso, se optó por incluir algún trabajo adicional que figura 
en el primer cuartil del SCimago Journal Rank y que, en la mayoría de los casos, cuenta con 
un número de citas elevado (según Google Scholar) y, además, se cita en los artículos de 
WOS identificados en un primer momento. De este modo, el número total de artículos revi-
sados asciende finalmente a 67.

El cuadro del anexo resume los principales hallazgos de los 67 estudios finalmente con-
siderados en nuestra revisión. Todos ellos han sido publicados en revistas de impacto y de 
reconocido prestigio dentro del ámbito académico. En dicho cuadro se muestra información 
sobre los autores, el año del estudio (ordenados cronológicamente), los participantes y el 
contexto universitario en el que se realiza, los principales resultados/hallazgos del estudio 
en cuestión, así como el número de citas (en términos absolutos y relativos) recibidas en 
Google Scholar. Puede comprobarse que la evolución anual del número de artículos con-
siderados en la revisión entre 2000-2020 muestra una tendencia similar a la producción 
científica anual que se ilustra en la figura 1.
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El estudio de Maki et al. (2000) se encuentra entre los primeros en realizar un análisis 
estadístico sobre la relación considerada. Estos investigadores encontraron que los estu-
diantes que empleaban ordenadores para el seguimiento de la asignatura obtenían un mejor 
conocimiento de la asignatura y, también, una mejor nota en los exámenes. Este trabajo, por 
tanto, proporcionaba una visión bastante optimista sobre el uso de los ordenadores en el 
aula. El cuadro del anexo sintetiza la información del resto de investigaciones cuantitativas 
identificadas sobre el tema. A la vista de la información que figura en este cuadro pueden 
extraerse una serie de conclusiones:

• La mayoría de investigaciones se han llevado a cabo desde la primera década del 
siglo XXI, que es precisamente el momento a partir del que se empieza a genera-
lizar el uso de los distintos dispositivos móviles en las aulas, en particular, los or-
denadores portátiles y las tablets. No obstante, la inmensa mayoría (más del 80 % 
de las publicaciones) se han realizado entre 2010-2020 y más de la mitad entre 
2015-2020. Estas cifras no hacen sino constatar la creciente importancia que ha 
ido adquiriendo el tópico. De esto se puede deducir también que es aún un tema 
de investigación bastante atractivo por el elevado interés que sigue despertando.

• Más de la mitad de los estudios se han realizado en universidades de EE. UU. 
(casi el 55 % de los estudios analizados) o de influencia anglosajona (en torno al 
75 % del total). 

• Alrededor del 40 % de los estudios analizados ponen el foco de manera exclusiva 
en el uso de los ordenadores –ya sean ordenadores portátiles o tablets–, el 20 % en 
el uso de los smartphones y el resto en el uso de cualquier dispositivo móvil sin dis-
tinción. De hecho, mientras los estudios iniciales se centraban sobre todo en el uso 
de los ordenadores, los estudios realizados a partir de 2010 empiezan a poner tam-
bién el foco en el uso de los smartphones. 

• En términos de impacto de estos dispositivos sobre el rendimiento académico de 
los estudiantes, a primera vista los resultados son bastante reveladores al respecto: 
el uso de los dispositivos móviles lleva consigo la obtención de peores notas. Esto 
es lo que han encontrado casi un 60 % de los estudios analizados. Por el contrario, 
alrededor del 25 % de los estudios han detectado que su uso en clase repercute 
de manera positiva sobre la nota final, mientras que el resto encuentra que no exis-
ten diferencias significativas o resultados ambiguos en función de la facultad, país, 
asignatura o año cursado.

Por tanto, dada la disparidad de hallazgos exis-
tentes, pensamos que es importante realizar más 
investigaciones que ahonden en el estudio de la 
relación entre el uso de dispositivos móviles en el 
aula y el rendimiento académico de los estudian-
tes universitarios. Con ello daríamos respuesta a la 

La inmensa mayoría de las La inmensa mayoría de las 
publicaciones (más del 80 %) se publicaciones (más del 80 %) se 
han realizado entre 2010-2020 y han realizado entre 2010-2020 y 
más de la mitad entre 2015-2020más de la mitad entre 2015-2020
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primera de las preguntas planteadas en nuestro trabajo. No obstante, a diferencia de la ma-
yoría de los estudios previos, nuestro trabajo también se hace eco de la necesidad de con-
trolar los siguientes aspectos: 

• Materia que imparte el docente. 

• Ciertas características de los docentes.

• Año de estudio en la universidad. 

En suma, en este trabajo, estamos especialmente interesados en explorar si estos as-
pectos pueden tener, al menos a priori, algún tipo de influencia en la relación considerada, 
aunque inicialmente no asumimos que dicha influencia sea en uno u otro sentido. De este 
modo, se daría respuesta también a la segunda pregunta planteada.

3.  Metodología

La muestra utilizada en este trabajo consistió en 176 estudiantes de ambos sexos de 
educación superior de una de las universidades más grandes de España (más de 46.000 
estudiantes). Todos los estudiantes estaban matriculados en un grado relacionado con la 
administración de empresas, pertenecían a clases distintas, tenían tres docentes diferentes 
y asistían habitualmente a clase. Con respecto al año universitario, 46 estudiantes estaban 
en su primer año, cursando una asignatura introductoria sobre administración de empresas 
(asignatura A), mientras que 130 estudiantes estaban en su tercer año, cursando una asig-
natura sobre dirección financiera. Las tres asignaturas se impartieron durante el primer se-
mestre del curso 2019-2020. Los estudiantes matriculados en la asignatura A estaban en 
la misma clase, mientras que los estudiantes de dirección financiera estaban distribuidos 
en dos clases que contaban con 72 y 48 estudiantes y fueron impartidas por dos docentes 
diferentes (asignatura B y asignatura C, respectivamente). 

Los tres docentes (en concreto, dos profesores y una profesora) habían participado en 
numerosos cursos de formación relacionados con el uso de las nuevas TIC en la educación. 
Dichos cursos fueron impartidos por profesionales de la misma universidad, que contaban 
con una amplia experiencia en el uso de estas tecnologías. Los tres docentes también te-
nían un doctorado en el campo de la administración de empresas y contaban con cerca de 
20 años de experiencia docente. Los tres docentes tenían estilos de enseñanza bien dife-
renciados. Específicamente, mientras el docente de la asignatura A utilizó principalmente las 
TIC en sus clases, los docentes de las asignaturas B y C tendían a utilizar en gran medida 
las herramientas de enseñanza clásicas, como la pizarra, aunque permitían en sus clases 
el uso de distintos dispositivos móviles.
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En todo caso, conviene reseñar que el uso de smartphones estaba prohibido en las 
tres clases. Además, los estudiantes que usaban ordenadores portátiles o tablets durante 
la clase generalmente estaban sentados juntos (es decir, en la misma zona del aula). Del 
mismo modo, los estudiantes que nunca usaron tales dispositivos también solían sentarse 
juntos. Por tanto, de esta forma también se controlaban los posibles efectos de distracción 
social relacionados con el uso de ordenadores portátiles/tablets, sobre todo en el caso de 
aquellos estudiantes que no los utilizaban.

Más allá del uso de ordenadores portátiles y tablets, las estructuras de las clases y las for-
mas de evaluación fueron bastante similares en las tres asignaturas. Por otro lado, todos los 
estudiantes tenían acceso al material de la materia, que podían descargar o imprimir antes de 
cada clase con antelación suficiente para, de este modo, facilitarles en la medida de lo posi-
ble el proceso de seguimiento y aprendizaje. Sorprendentemente, en aquellos casos en que 
las clases requerían escribir fórmulas, los estudiantes que usaban ordenadores portátiles/ 
tablets encontraban muchas más dificultades para el seguimiento normal de la clase, ya que 
a menudo requerían de la ayuda de los docentes una vez concluidas las clases para la acla-
ración de distintas cuestiones relacionadas con el contenido impartido.

Con respecto al proceso de evaluación, las preguntas de los exámenes fueron de similar 
dificultad en todas las materias y consistieron en un porcentaje parecido de preguntas tipo test 
de opción múltiple y de respuesta corta. En línea con estudios previos (véanse, por ejemplo, 
Carter et al., 2017; Hutcheon et al., 2019; Kolar et al., 2002; Kraushaar y Novak, 2010; Pat-
terson y Patterson, 2017), se utilizó la calificación final obtenida en cada asignatura como un 
indicador de rendimiento académico. 

La mayoría de los trabajos del cuadro del anexo son de naturaleza experimental y hacen 
uso de cuestionarios, de modo que la información relativa tanto al uso de los dispositivos 
móviles como al rendimiento académico es proporcionada por los propios estudiantes. 
Nuestro estudio se basa en el seguimiento directo por parte del docente, a lo largo de un 
semestre, de los estudiantes que llevaban o no a las clases portátiles o tablets y la infor-
mación de las calificaciones se obtuvo de las actas de cada asignatura. El tratamiento de 
la información se realizó garantizando el anonimato de los estudiantes en todo momento. 

Desde el punto de vista del análisis empírico, para dar respuesta a las dos preguntas 
planteadas, se hizo uso de «t-test para muestras independientes», dado que los datos re-
copilados cumplían con los supuestos estadísticos requeridos para su aplicación; a saber, 
las medias de las dos series de datos (grupo de estudiantes que usaban habitualmente or-
denadores portátiles/tablets durante la clase y grupo de estudiantes que nunca los emplea-
ban) que se comparaban seguían distribuciones normales y tenían la misma varianza. Los 
test de diferencias de medias en sus distintas versiones han sido también la herramienta 
estadística empleada por la mayoría de trabajos que figuran en el cuadro del anexo.
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4.  Resultados

El cuadro 1 muestra los principales resultados de los diferentes «t-test» realizados. Espe-
cíficamente, llevamos a cabo cuatro «t-test» por separado. En el primer caso, consideramos 
a todos los estudiantes sin distinguir la asignatura específica que estaban cursando (n = 176), 
mientras que, en los tres casos restantes, consideramos solo a los estudiantes que estaban 
cursando cada materia (es decir, las asignaturas A, B y C, respectivamente).

Cuadro 1.   Rendimiento académico de estudiantes usando dispositivos móviles en clase versus estu-
diantes que no los utilizan nunca

Asignatura

Usan ordenador 
portátil/Tablet 

No usan ordena-
dor portátil/Tablet 

t gl p-valor

Nota media Nota media

Todas las asignaturas 
(n = 176) 4,005 4,091 0,247 216,45 0,805

Asignatura A (n = 46) 6,100 4,996 1,853 40,45 0,079

Asignatura B (n = 72) 2,868 3,904 1,873 58,96 0,066

Asignatura C (n = 58) 4,005 4,091 0,608 42,98 0,546

Nota: t = Valor del estadístico t en el t-test; gl = Grados de libertad; p-valor = Significación estadística.

Fuente: elaboración propia.

El cuadro 1 muestra que no existían diferencias estadísticamente significativas en la nota 
final media entre el grupo de estudiantes que usaban y no usaban dispositivos móviles du-
rante las clases cuando se consideró toda la muestra de estudiantes. Sin embargo, cuan-
do se desglosaron los estudiantes por cada asignatura cursada de manera individual, se 
obtuvieron los siguientes hallazgos. Para los estudiantes que estaban cursando la asigna-
tura A, encontramos que existen diferencias estadísticamente significativas (aunque débil-
mente, p < 0,10) en la nota final media entre ambos grupos de estudiantes. En concreto, se 
observa que el grupo de estudiantes que usa tales dispositivos durante la clase logra notas 
finales medias más altas que el grupo de estudiantes que no hacen uso de ellos. Para los 
estudiantes de la asignatura B, encontramos justo lo contrario: el grupo de estudiantes que 
usaban ordenadores portátiles/tablets obtenían notas finales medias más bajas. Finalmente, 
para los estudiantes de la asignatura C, no se encontraron diferencias estadísticamente sig-
nificativas en las notas finales medias entre ambos grupos.
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Por tanto, a partir de nuestro estudio, la respuesta a la primera pregunta (¿Existen dife-
rencias significativas en el rendimiento académico entre el grupo de estudiantes universi-
tarios que utiliza con frecuencia ordenadores portátiles o tablets durante la clase y el grupo 
de estudiantes que nunca los usa en clase?) no es inequívoca. Al contrario, nuestros resul-
tados parecen sugerir que la nota lograda por los estudiantes puede depender de algunos 
otros aspectos o factores. En este sentido, observamos que las diferencias significativas 
identificadas podrían depender a priori de los siguientes factores: la asignatura concreta 
que se está enseñando por el docente, el año de estudio, ciertas características/intereses 
de los docentes e incluso el tamaño de la clase. Respecto a este último aspecto, es impor-
tante señalar que los resultados de los estudiantes que usan dispositivos móviles en clase 
respecto a los que no los utilizan son peores cuanto mayor es el tamaño de la clase. 

En consecuencia, nuestra respuesta a la segunda pregunta (¿Las diferencias significati-
vas en el rendimiento académico se producen independientemente de la materia que cur-
san los estudiantes, de los docentes que imparten la clase y/o del año de estudio en que se 
encuentran?) es que dichos aspectos o factores pueden desempeñar un papel importante 
en la explicación de las diferencias detectadas.

5.  Conclusiones y algunas propuestas para la reflexión

La cuestión de si hay que prohibir el uso de dispositivos móviles en las aulas de las uni-
versidades o si debe permitirse su uso en vista del impacto que pueden tener sobre el rendi-
miento académico de los estudiantes ha suscitado en los últimos años, y sigue haciéndolo, 
un acalorado debate en el campo educativo, en general, y en la educación universitaria, en 
particular. Si tomamos como referencia las investigaciones previas realizadas sobre este 
tema en las últimas dos décadas (véase el cuadro del anexo), podemos señalar que todavía 
no existe una respuesta completamente satisfactoria a dicha cuestión.

Específicamente, a la luz de la revisión de la literatura realizada aquí, parece obvio que 
este ámbito de investigación está aún lejos del consenso, si bien, de los trabajos anali-
zados hasta la fecha, parece desprenderse (de manera mayoritaria) una visión bastante 
pesimista acerca de sus efectos reales sobre las calificaciones finales de los estudiantes, 
lo que vendría a justificar, en cierta medida, la posición de aquellos que abogan por su 
prohibición. No obstante, es razonable concluir que este campo de investigación, aunque 
parece estar ya bastante consolidado, aún no ha alcanzado el grado de madurez deseado 
(definido por la existencia de un alto grado de consenso empírico). Por tanto, parece más 
que justificada la realización de nuevas investigaciones para ver en qué medida los resul-
tados pueden ser o no más ampliamente generalizables. 

El objetivo principal de este estudio ha sido precisamente proporcionar nueva evidencia 
que sea útil a la hora tomar una decisión más informada sobre la conveniencia de prohibir o 
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permitir el uso de estos dispositivos móviles en las aulas universitarias a la vista de su impacto 
sobre el rendimiento académico de los estudiantes. En este sentido, nos hemos centrado en 
identificar si existen diferencias estadísticamente significativas en la calificación final entre el 
grupo de estudiantes que habitualmente usan estos dispositivos durante la clase y el grupo que 
nunca los utiliza. Es importante destacar que hemos prestado especial atención a la necesidad 
de considerar algunos aspectos que la mayoría de los estudios anteriores han pasado por alto. 

En general, nuestros resultados, así como los de estudios previos, ofrecen soporte empírico 
para argumentar que la utilización de dispositivos móviles en las clases es un tema complejo 
que debe evaluarse cuidadosamente. En cierto modo, nuestros resultados sugieren que no 
hay una respuesta a la pregunta anterior que sea universalmente válida. Esto es así porque 
en el caso de una asignatura (A), hemos obtenido evidencia a favor del uso de ordenadores 
portátiles/tablets durante la clase, en la medida en que pueden ayudar a mejorar significa-
tivamente la nota final de los estudiantes. Este hallazgo está en línea con aquellos estudios 
que también proporcionan una visión positiva/optimista sobre el uso de estos dispositivos en 
clase, en términos de su efecto sobre el rendimiento académico (véase anexo). De alguna ma-
nera, estos resultados sugieren que en esta asignatura en concreto los beneficios potencia-
les relacionados con el uso de dispositivos móviles durante la clase superan sus potenciales 
desventajas. Es importante tener en cuenta que esta asignatura se imparte en el primer año 
universitario y, en comparación con las otras asignaturas, el número de estudiantes también 
es bastante menor. Resulta obvio que es más fácil para el docente controlar comportamien-
tos inapropiados con tales dispositivos si el número de estudiantes en clase es pequeño.

Sin embargo, en otra asignatura (B) hemos encontrado que la nota final media de los es-
tudiantes que usan dispositivos móviles durante la clase es significativamente menor en com-
paración con los estudiantes que nunca los utilizan. Este hallazgo también es consistente con 
estudios que tienden a sugerir una visión más pesimista sobre la utilidad real de estos dispo-
sitivos en el aula (véase anexo). Es importante tener en cuenta que esta fue la asignatura con 
el mayor número de estudiantes de las tres examinadas. Además, en este caso, el docente 
escribía frecuentemente en la pizarra para explicar muchas cuestiones clave del contenido 
de la asignatura. Finalmente, en otra asignatura (C) no encontramos diferencias estadística-
mente significativas en la nota final media entre los grupos de estudiantes que usan o no dis-
positivos móviles durante la clase. Este docente también escribía en la pizarra para explicar 
el contenido de la asignatura. El resultado está también en consonancia con los obtenidos 
en otras investigaciones (véase anexo). Estos hallazgos sugieren que, en cierta medida, en 
ambas asignaturas (pero, especialmente, en la B) las posibles desventajas relacionadas con 
el uso de dispositivos móviles durante la clase superan con creces sus potenciales ventajas. 

En el estudio de Martínez et al. (2019) se pone de manifiesto que la insuficiente formación 
tecnológica de los docentes universitarios (españoles) desempeña un papel clave a la hora 
de adoptar una postura contraria a la innovación con dispositivos móviles. Esta cuestión, 
que podría esgrimirse para justificar algunos de los resultados obtenidos, no sería aplica-
ble a nuestro estudio empírico, puesto que los tres docentes han participado asiduamente 
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en numerosos cursos de formación relacionados con el uso de las nuevas TIC en el ámbito 
universitario y, por tanto, están ampliamente familiarizados con su utilización en las clases. 
En cualquier caso (e incluso siendo conscientes de las posibles limitaciones asociadas al ta-
maño muestral), estamos convencidos de que nuestros hallazgos pueden deberse también 
al contexto de la clase, así como a otros factores potenciales que no se han controlado en 
este estudio, más que a un mero efecto estadístico.

Si bien el análisis desarrollado en el presente trabajo nos ha permitido controlar de algún 
modo los resultados por aspectos como son la materia impartida, las características del do-
cente y el año de impartición de la asignatura, empleando así un nivel de desagregación de 
datos mayor que el utilizado en la gran mayoría de investigaciones sobre el tema –con al-
gunas excepciones que hacen uso de una desagregación similar, como son Gaudreau et al. 
(2014), Grace-Martin y Gay (2001), Le Roux y Parry (2017), Kolar et al. (2002) y Pemberton 
et al. (2006), entre otros–, es importante señalar que existen otros factores no contempla-
dos en el análisis que pueden influir en los resultados obtenidos. Así, Sulaiman y Mohezar 
(2006) explican cómo el rendimiento académico de los estudiantes en cursos anteriores o en 
estudios cursados previamente es un indicador de primer orden del rendimiento académico 
posterior. Por otro lado, Nonis y Hudson (2010) estudian el papel del tiempo de estudio y de 
los hábitos de estudio sobre el rendimiento académico de los estudiantes, obteniendo resul-
tados mixtos dependiendo de los hábitos de estudio concretos analizados. Es por ello que, 
en futuras investigaciones sobre el impacto del uso de dispositivos móviles dentro del aula en 
el rendimiento de los estudiantes, la introducción de variables de control por rendimiento 
académico pasado, tiempo de estudio y hábitos de estudio permitirá aislar en mayor medida 
la interrelación existente entre ambas variables, así como medir de una manera más nítida 
el efecto de los dispositivos móviles en el aula sobre las calificaciones de los estudiantes. 

Adicionalmente, es importante señalar que, para las tres asignaturas analizadas en el 
presente estudio, los estudiantes han utilizado los ordenadores portátiles y otros disposi-
tivos móviles fundamentalmente para la toma de apuntes y la resolución de ejercicios. Sin 
embargo, el constante desarrollo de aplicaciones informáticas concebidas como herramien-
tas de apoyo a la actividad del profesorado está ampliando de manera muy significativa el 
abanico de posibilidades al alcance de docentes y estudiantes en el desarrollo de las clases 
(Hanus y Fox, 2015; Çakıroğlu et al., 2017; Sánchez et al., 2020), lo que implica que investi-
gaciones futuras sobre el tema deberán abordar en profundidad el efecto que los distintos 
usos de la tecnología en el aula pueden implicar sobre el rendimiento de los estudiantes.

A partir de todo lo expuesto anteriormente, estamos en disposición de sugerir una serie 
de propuestas que lanzamos para la reflexión y el debate:

• Prohibir el uso de dispositivos móviles en clase no debería considerarse, salvo si-
tuaciones muy puntuales, la mejor decisión. Es importante considerar que las nue-
vas TIC en el campo educativo han llegado para quedarse. Así pues, planteamos 
que la pregunta de si el uso de dispositivos móviles debe permitirse o prohibirse 
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en el aula debe reemplazarse por la si-
guiente: ¿cómo pueden los docentes 
conseguir sacar el mejor partido posible 
del uso de los dispositivos móviles en 
sus clases? Aquí, en consonancia con 
otros investigadores (por ejemplo, Fried, 
2008), sugerimos que es crucial encon-
trar formas alternativas de promover el 
uso más adecuado de estos dispositi-
vos, mientras se reducen simultánea-
mente los posibles impactos negativos 
de un uso inapropiado. Obviamente, 
esto puede depender de la asignatura 
que se enseña, de los intereses del do-
cente con dicha asignatura u otros fac-
tores relacionados con el contexto de 
la clase, como puede ser, por ejemplo, su tamaño. En este último caso, parece 
claro que cuanto menor sea el tamaño de la clase más posibilidades existirán de 
que el docente controle un posible uso inapropiado de los diferentes dispositivos. 
Ciertamente, los docentes deben esforzarse por informar continuamente a los es-
tudiantes sobre las posibles consecuencias negativas de un uso inapropiado de 
dichos dispositivos en sus resultados académicos. Pero los responsables de la 
gestión universitaria deberían hacer igualmente un esfuerzo no solo por facilitar 
los medios tecnológicos más adecuados en las aulas y con ello la labor docente, 
sino también por garantizar que los docentes puedan impartir sus clases con un 
número manejable de estudiantes.

• Tal vez es un buen momento para que los responsables en materia educativa se 
replanteen la necesidad de incluir en los programas de la mayoría de los títulos 
universitarios, a nivel de grado y equivalente, la impartición, por parte de expertos, 
durante el primer año académico, de una asignatura relacionada con el uso eficaz 
de las nuevas TIC. De hecho, muchos de los estudios analizados en este trabajo se 
centran en estudiantes de primer año en la universidad. Dicha asignatura debería 
tener un carácter obligatorio y proporcionar a los estudiantes toda la información 
relevante tanto sobre la utilidad y los principales beneficios potenciales asociados 
al uso de estas herramientas en sus diferentes variantes como sobre los posibles 
efectos negativos que pueden llevar aparejados debido a un uso inapropiado, que 
en numerosas ocasiones acaba desembocando en graves problemas de adicción. 
De este modo, los estudiantes tendrían también una perspectiva más global sobre 
el futuro uso de tales tecnologías. Esto serviría a los estudiantes para disponer 
de mayor información y poder tomar así una mayor y mejor conciencia del uso de 
tales tecnologías. De la misma manera, en la medida de lo posible, se le debería 
exigir al profesorado contar con la formación precisa para manejar eficazmente 
las nuevas tecnologías en sus respectivas clases. 

¿Cómo pueden los docentes ¿Cómo pueden los docentes 
conseguir sacar el mejor partido conseguir sacar el mejor partido 
posible del uso de los dispositivos posible del uso de los dispositivos 
móviles en sus clases?móviles en sus clases?

Parece claro que cuanto menor Parece claro que cuanto menor 
sea el tamaño de la clase más sea el tamaño de la clase más 
posibilidades existirán de que el posibilidades existirán de que el 
docente controle un posible uso docente controle un posible uso 
inapropiado de los diferentes inapropiado de los diferentes 
dispositivos móvilesdispositivos móviles
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• Si las nuevas tecnologías son realmente «prometidas» en las diferentes titulacio-
nes y/o asignaturas, pero luego no se proporcionan durante el proceso formativo 
de manera adecuada, es indudable que los estudiantes podrían tener argumen-
tos para estar menos motivados y, en última instancia, menos comprometidos 
con sus futuras profesiones. En este sentido, debemos ser conscientes de que, 
actualmente, la mayoría de las profesiones laborales requieren como requisito in-
dispensable ser competentes o expertos en el uso de determinadas herramientas 
tecnológicas. En consecuencia, en la medida de lo posible, la enseñanza en las 
aulas debería asemejarse a aquellas situaciones a las que deberán hacer frente 
los estudiantes en la práctica, es decir, en el ejercicio posterior de sus profesio-
nes, ayudándoles a creer que su aprendizaje es importante y, también, lo más 
realista posible. En este sentido, también debemos ser conscientes de que, ac-
tualmente, estos dispositivos permiten realizar múltiples ejercicios de simulación 
para vislumbrar cómo pueden desarrollarse las cosas en el mundo real. En todo 
caso, a los estudiantes también se les debería hacer comprender que hay algu-
nos conceptos para los que el uso de las nuevas tecnologías puede resultar una 
herramienta especialmente propicia, mientras que, para otros, tal vez, no tanto, 
requiriendo la combinación de métodos de corte más tradicional. 

• En línea con lo expuesto en último lugar, debería tenerse también claro que 
ninguna tecnología constituye una panacea por sí misma. Por tanto, la comuni-
dad educativa ha de tener presente que muchos de los problemas tradicionales 
asociados con la educación de los estudiantes seguirán estando presentes, sin 
importar cuán sofisticados puedan ser los dispositivos electrónicos que se utili-
cen. Lo que en cierto modo parece también obvio es que no siempre se puede 
dar una respuesta satisfactoria a «problemas nuevos» con «soluciones viejas». 
De ahí que se requiera un esfuerzo adicional, por parte de todos los agentes 
implicados, de adaptación a los nuevos tiempos mediante la adopción de al-
gunas soluciones innovadoras vinculadas al uso eficaz de las nuevas tecnolo-
gías, lo cual debería redundar en beneficio de la provisión de una enseñanza 
de mayor calidad. 

• La evidencia reciente pone de relieve que el uso de las nuevas TIC adquiere es-
pecial relevancia en un entorno de crisis como el que estamos experimentando 
actualmente: la crisis relacionada con la COVID-19. Las herramientas tecnológicas 
que posibilitan la colaboración y el teletrabajo se han convertido en esenciales en 
una situación como esta, y es muy probable que, para la mayoría de las profesio-
nes, se conviertan en una tendencia imparable en el futuro cercano, tal y como 
indican la mayoría de las previsiones disponibles. Por consiguiente, es indudable 
que las universidades también son un lugar ideal para comenzar a preparar a los 
estudiantes con las herramientas tecnológicas que utilizarán en sus futuras pro-
fesiones y, claramente, una tarea importante de los docentes es ayudarles a usar 
estas herramientas de manera apropiada. 
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Confiamos en que las propuestas aquí formu-
ladas puedan contribuir al debate abierto en torno 
al uso de los dispositivos electrónicos en las aulas 
universitarias. Con ello se trataría de ayudar a arti-
cular algunos instrumentos que permitan optimizar 
el uso de tales dispositivos, en aras a la conse-
cución de unos mejores resultados académicos 
por parte de los estudiantes, de los que, en úl-
tima instancia, también se beneficiaría la socie-
dad en su conjunto. Tales propuestas pueden ser tomadas en consideración por parte de 
todos aquellos agentes con algún tipo de responsabilidad en la toma de decisiones dentro 
del ámbito educativo, en general, y universitario, en particular, y, sobre todo, por aquellos 
que están en contacto más estrecho con los estudiantes, como es el caso del profesorado. 
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ANEXO

Investigaciones empíricas sobre la relación entre el 
uso de los dispositivos móviles en el aula y el rendimiento 

académico de los estudiantes universitarios

Autores Participantes y contexto Principales hallazgos
Citas Google 

Scholar1

Maki et al. 
(2000)

130 estudiantes de un curso de Psi-
cología que usan ordenadores y tie-
nen acceso a internet y 175 que tienen 
clase tradicional (Texas Tech. Univer-
sity, EE. UU.).

Los estudiantes que usaban ordenadores 
e internet en clase (versión online del curso) 
obtienen una calificación más alta que los 
que asisten a clase tradicional (sin acceso 
a internet y ordenadores) en los exámenes 
realizados en clase y muestran mayores 
ganancias en sus notas durante el curso.

463; 22,1

(WOS-JCR)

Grace-Martin 
y Gay (2001)

84 estudiantes de dos cursos (Comu-
nicación e Informática) que usan or-
denadores portátiles y cuentan con 
acceso a internet en clase (Cornell 
University, EE. UU.).

Cuanto más largas son las sesiones de 
navegación promedio que los estudiantes 
realizan durante la clase, más bajas son las 
calificaciones que obtienen. Las sesiones 
de navegación más largas son un proble-
ma para el rendimiento académico, inde-
pendientemente de las características del 
estudiante o del curso en sí.

134; 6,7

(WOS-JCR)

Kolar et al. 
(2002)

69 estudiantes de Recursos Hídricos 
que usan portátiles en clase (College 
of Engineering, University of Oklahoma, 
EE. UU.).

Los estudiantes con portátiles se desen-
vuelven un poco mejor en casi todos los 
aspectos del curso que los estudiantes 
que no usan portátiles, a pesar de que 
su promedio general de calificaciones al 
ingresar al curso es más bajo.

47; 2,5 

(WOS-JCR)

Lane y Porch 
(2002)

Estudiantes de un curso introduc-
torio en Contabilidad Financiera que 
usan portátiles (universidad del Reino 
Unido).

Las actitudes y percepciones de los estu-
diantes hacia el aprendizaje asistido por or-
denador no tienen un efecto significativo en 
su rendimiento académico (calificaciones).

70; 3,7

(WOS-ESCI, 
SJR)

Hembrooke y 
Gay (2003)

44 estudiantes de un curso superior de 
Comunicación que usan portátiles para 
el seguimiento de las clases (universi-
dad del noreste de EE. UU.).

Los estudiantes que pueden utilizar sus 
portátiles para el seguimiento de las clases 
(y, por tanto, realizan múltiples tareas du-
rante el desarrollo de la clase) experimen-
tan reducciones en las pruebas de memoria 
relacionadas con el contenido explicado en 
la clase.

657; 36,5

(WOS-JCR)
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Autores Participantes y contexto Principales hallazgos
Citas Google 

Scholar1

◄

Salamonson y 
Lantz (2005)

143 estudiantes de Enfermería de úl-
timo curso que siguen el formato pre-
sencial (sin ordenador) e híbrido (con 
ordenador) (universidad de Sídney, 
Australia).

Los estudiantes con calificaciones más 
altas en el examen final expresan una 
preferencia más fuerte por el formato tra-
dicional de impartición del curso en com-
paración con el formato híbrido que usa la 
enseñanza con ordenador, lo que puede 
indicar una percepción de confianza en la 
enseñanza basada en el docente por parte 
de los estudiantes.

62; 3,9

(WOS-JCR)

McDowall 
y Jackling 
(2006)

280 estudiantes de segundo año 
de Contabilidad de una universidad 
australiana que utilizan paquetes de 
«aprendizaje asistido por ordenador» 
(universidad de Australia).

Las percepciones positivas de la utilidad 
del aprendizaje asistido por ordenador 
(uso de ordenadores para la enseñanza) 
afectan significativamente el rendimiento 
académico. Los estudiantes internaciona-
les tienen un desempeño (notas) significati-
vamente peor que los estudiantes locales.

64; 4,3

(WOS-ESCI, 
SJR)

Pemberton 
et al. (2006)

377 estudiantes de ocho clases de 
Psicología que utilizan en clase una 
herramienta de enseñanza interactiva 
–LearnStar– (Texas Tech. University, 
EE. UU.).

Los estudiantes que usan LearnStar (he-
rramienta basada en el uso del ordenador 
en clase) no obtienen calificaciones sig-
nificativamente diferentes respecto a los 
estudiantes de las clases (tradicionales) 
que no la utilizan. Por tanto, la introduc-
ción de esta herramienta puede no ser una 
forma efectiva de mejorar el rendimiento 
académico.

53; 3,5

(WOS-JCR)

Fried (2008) 137 estudiantes de Psicología que 
pueden usar sus portátiles para se-
guir la clase (Winona State University, 
EE. UU.).

El uso de los portátiles interfiere en la ca-
pacidad de los estudiantes para prestar 
atención y comprender el material expli-
cado en clase, lo que, a su vez, da como 
resultado puntuaciones más bajas en las 
pruebas. Cuantos más estudiantes usan 
sus portátiles en clase, menor es su des-
empeño. El nivel de uso del portátil está 
relacionado de manera negativa y signifi-
cativa con varias medidas de aprendizaje 
de los estudiantes, incluido el rendimiento 
general del curso.

958; 73,7

(WOS-JCR)
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Wurst et al. 
(2008)

87 estudiantes de una escuela de ne-
gocios (tres años) que pueden utilizar 
portátiles en sus clases (universidad 
de EE. UU.).

El uso de los portátiles por los estudiantes 
y el cuerpo docente no aumenta el nivel de 
actividades constructivistas en las aulas. 
El uso de los portátiles en clase no mejora 
estadísticamente el rendimiento de los es-
tudiantes según se refleja en el promedio 
de sus calificaciones. Los estudiantes que 
usan portátiles en clase muestran un nivel 
de satisfacción estadísticamente menor 
con su educación en comparación con 
los estudiantes que no los usan.

259; 19,9

(WOS-JCR)

Carle et al.  
(2009)

25 estudiantes de dos secciones de 
Métodos de Investigación de Psico-
logía que usan dispositivos de audio 
portátiles en clase (por ejemplo, iPods) 
(universidad del sureste de EE. UU.). 

Los estudiantes que utilizaban en sus cla-
ses los dispositivos de audio portátiles 
consiguen mejoras estadísticamente sig-
nificativas en su participación en clase, así 
como un mejor rendimiento académico.

108; 9,0

(WOS-JCR)

Fox et al. 
(2009)

69 estudiantes de un curso de Intro-
ducción a la Psicología que emplean 
mensajería instantánea en clase me-
diante el uso de portátiles (universidad 
de EE. UU.).

Los estudiantes que envían mensajes ins-
tantáneos mientras realizan la tarea de lec-
tura en clase tardan mucho más tiempo 
en completar la tarea. Los análisis adicio-
nales revelan que cuanto más tiempo se 
usa la mensajería instantánea, más bajas 
son las puntuaciones en comprensión de 
la lectura y más bajo es el promedio de las 
calificaciones obtenidas.

278; 23,2

(WOS-JCR)

Ellis et al. 
(2010)

62 estudiantes de un curso de Princi-
pios de Contabilidad que pueden usar 
sus teléfonos celulares en clase (uni-
versidad del sureste de EE. UU.).

Las calificaciones de los estudiantes que 
usan los teléfonos celulares son significa-
tivamente más bajas que las calificaciones 
de los exámenes de los estudiantes que no 
los utilizan. Independientemente del géne-
ro o del promedio de las calificaciones, el 
rendimiento académico es más bajo cuan-
do la multitarea tiene lugar en un entorno 
de aprendizaje.

205; 18,6

(WOS-JCR)

Enríquez 
(2010)

62 estudiantes de un curso introductorio 
de Análisis de Circuitos que usan tablets 
y una aplicación de software en clase

El uso de tablets durante la impartición de 
las clases, para crear una red de aprendi-
zaje interactive, muestra un efecto positivo

275; 25

(SJR)
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Enríquez 
(2010) (cont.)

(Escuela NetSupport, Cañada College 
[16] y San Francisco State University 
[46], EE. UU.).

y estadísticamente significativo en el des-
empeño (notas) de los estudiantes. Ade-
más, los resultados de las encuestas a 
los estudiantes muestran que su percep-
ción sobre los efectos de este ambiente 
de clase en su experiencia de aprendizaje 
es abrumadoramente positiva. 

275; 25

(SJR)

Kraushaar y 
Novak (2010)

97 estudiantes de tres secciones dife-
rentes de un curso obligatorio en Siste-
mas de Gestión de la Información que 
pueden usar portátiles en clase (The 
University of Vermont, EE. UU.). 

Los estudiantes se involucran en un com-
portamiento sustancial de multitarea con 
sus portátiles y tienen aplicaciones de soft-
ware abiertas y activas, no relacionadas 
con el curso, aproximadamente, el 42 % 
del tiempo de la clase. Existe una relación 
inversa estadísticamente significativa entre 
el comportamiento de distracción versus el 
comportamiento productivo de realización 
de múltiples tareas durante las clases y las 
calificaciones obtenidas.

403; 36,6

(SJR)

Jacobsen y 
Forste (2011)

1.026 estudiantes de primer año de 
varias titulaciones que usan diversos 
dispositivos electrónicos en sus acti-
vidades académicas (universidad pri-
vada de EE. UU.).

El uso de dispositivos electrónicos (por 
ejemplo, portátiles, móviles, etc.) se rela-
ciona negativamente con las calificaciones. 
En torno a dos tercios de los estudiantes 
usan dispositivos electrónicos mientras 
están en clase, estudian o realizan tareas. 
Esta multitarea probablemente aumenta la 
distracción, algo que puede ser perjudicial 
para el rendimiento académico.

801; 80,1

(WOS-JCR)

Aguilar-Roca 
et al. (2012)

Más de 400 estudiantes de un curso 
de Biología separados en zonas den-
tro del aula en los que se puede usar/
no se puede usar el portátil (universi-
dad de Canadá).

Las calificaciones obtenidas en el examen 
no son significativamente diferentes para 
los estudiantes que no utilizan los portáti-
les, tanto si están en la zona en la que se 
encuentra permitido su uso como en la que 
no, lo que indica que el uso de portátiles en 
clase no afecta al rendimiento general de 
los estudiantes de los alrededores. Sin em-
bargo, quienes no utilizan los portátiles en 
clase obtienen una nota significativamente 
más alta que los que sí los utilizan.

134; 14,9

(WOS-JCR)
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Froese et al. 
(2012)

Estudio 1: 693 estudiantes de varias 
universidades de EE. UU. que llevan 
sus móviles a clase.

Estudio 2: 40 estudiantes de una uni-
versidad de EE. UU. que llevan sus mó-
viles a clase.

Estudio 1: los estudiantes prevén obtener 
una nota significativamente mejor si no en-
vían mensajes de texto con sus móviles 
durante la clase. 

Estudio 2: las notas de los exámenes son 
significativamente más bajas cuando los 
estudiantes envían mensajes de texto que 
cuando no lo hacen. La diferencia en las 
puntuaciones representa una disminución 
del 27 % durante el envío de mensajes de 
texto con respecto al rendimiento sin en-
viar mensajes de texto.

167; 18,6

(SJR)

Junco (2012) 1.774 estudiantes de varias titulacio-
nes que usan en clase móviles y por-
tátiles (universidad pública del noreste 
de EE. UU.). 

El uso de los dispositivos móviles durante la 
clase vinculados a las redes sociales (Face-
book y los mensajes de texto) se relacionan 
negativamente con la media de las califica-
ciones obtenidas por los estudiantes. Otras 
actividades realizadas durante la clase con 
tales dispositivos (como, por ejemplo, bús-
quedas o envíos de e-mails) no tienen nin-
gún efecto en la media de las calificaciones.

382; 42,4

(WOS-JCR)

Muñoz-Orga- 
nero et al. 
(2012)

170 estudiantes de la Escuela Politéc-
nica Superior que pueden usar dispo-
sitivos móviles en clase (Universidad 
Carlos III de Madrid).

La asistencia media a clase y la motiva-
ción de los estudiantes mejora cuando se 
usan las píldoras de aprendizaje contex-
tualizadas (esto es, los estudiantes usan 
los dispositivos móviles en clase para reali-
zar ejercicios cortos). Las notas medias de 
este grupo de estudiantes son significati-
vamente mejores que la de los estudiantes 
que no las usan.

32; 3,6

(WOS-JCR)

Prescott et al. 
(2012)

140 estudiantes de un curso de Far-
macoterapéutica de segundo (P2) y 
tercer año (P3) que pueden usar dis-
positivos móviles en clase (universidad 
de EE. UU.).

Cuando se combinan los estudiantes P2 
y P3, el uso de dispositivos electrónicos 
(como portátiles, móviles y tablets) no se 
asocia con las calificaciones. Las califi-
caciones no se ven afectadas entre los 
estudiantes P3, pero los estudiantes P2 
obtienen mejores notas si se abstienen 
de usar dispositivos electrónicos en clase.

14; 1,6

(WOS-JCR)
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Wood et al. 
(2012)

145 estudiantes de los cursos de Mé-
todos de Investigación y Estadística 
de segundo año que usan dispositi-
vos móviles en clase (universidad de 
Canadá).

En general, los estudiantes que no usan 
ningún tipo de dispositivo móvil en clase 
para realizar distintas tareas obtienen me-
jores resultados académicos que los es-
tudiantes que los utilizan para llevar algún 
tipo de tarea.

630; 70

(WOS-JCR)

Clayson y 
Haley (2013)

298 estudiantes de Marketing que 
usan portátiles en clase (2 universida-
des de EE. UU.).

A pesar de que los estudiantes creen que 
pueden seguir la clase mientras mandan 
mensajes de texto, los que lo hacen ob-
tienen calificaciones más bajas. La fre-
cuencia del envío de mensajes no está 
relacionada con la nota media final.

86; 10,8

(WOS-ESCI, 
SJR)

Karpinski et al. 
(2013)

451 estudiantes de EE. UU. y 406 
de Europa que consultan páginas de 
redes sociales en clase a través de sus 
dispositivos móviles.

La relación negativa entre el uso de redes 
sociales y las notas medias obtenidas 
está moderada por la multitarea solo en 
la muestra de EE. UU. Los estudiantes es-
tadounidenses son más capaces de rea-
lizar múltiples tareas en comparación con 
los estudiantes europeos. Los estudiantes 
europeos parecen ser menos propensos a 
lo que se denomina «multitarea disruptiva».

359; 44,9

(WOS-JCR)

Kuznekoff 
y Titsworth 
(2013)

47 estudiantes en un curso de Comu-
nicación que pueden usar sus móviles 
en clase (universidad del medio oeste, 
EE. UU.).

Los estudiantes que no usan sus móviles 
escriben un 62 % más de información en 
sus apuntes, toman notas más detalladas, 
son capaces de recordar información más 
detallada de la clase y obtienen califica-
ciones más altas que aquellos estudian-
tes que utilizan activamente sus móviles 
durante la clase.

382; 29,4

(WOS-JCR)

Sana et al. 
(2013)

44 estudiantes de un curso introduc-
torio de Psicología que pueden usar 
sus portátiles en clase (universidad de 
Canadá).

Los estudiantes que realizan múltiples ta-
reas (a raíz del uso del portátil) tienen una 
comprensión reducida del material impar-
tido en clase y obtienen una nota más baja 
en el examen en comparación con los que 
no realizan múltiples tareas (no usan el por-
tátil). Utilizar el ordenador o estar sentado 
cerca de alguien que lo utiliza obstaculiza 
el aprendizaje.

758; 94,8

(WOS-JCR)

►



Uso de dispositivos móviles en las aulas de la 
universidad y rendimiento académico: revisión de 

la literatura y nueva evidencia en España 
Estudios de 
investigación

Tecnología, Ciencia y Educación, 20 (septiembre-diciembre 2021), pp. 7-48  |  41

Autores Participantes y contexto Principales hallazgos
Citas Google 

Scholar1

◄

Gaudreau 
et al. (2014)

Estudio 1: 1.129 estudiantes de varias 
materias que usan portátiles en clase 
(universidad pública de Ontario, Cana-
dá) (transversal).

Estudio 2: 88 estudiantes que usan 
portátiles en clase (universidad pública 
de Ontario, Canadá) (longitudinal).

Estudio 1: el uso de los portátiles para ac-
tividades no relacionadas con la clase se 
vinculan negativamente tanto con el rendi-
miento académico como con la satisfacción. 
Su uso para actividades de la clase se rela-
ciona significativamente con la satisfacción 
y débilmente con el rendimiento académico. 

Estudio 2: en general, el uso de los portá-
tiles con actividades de clase se relacio-
na con un promedio de calificaciones más 
bajo, incluso tras controlar otros factores. 
En ambos estudios, el uso de portátiles 
para actividades de clase no está relacio-
nado con el éxito académico.

122; 17,4

(WOS-JCR)

Mueller y Oppen- 
heimer (2014)

Estudio 1: 67 estudiantes de varias 
asignaturas (Universidad de Princeton, 
EE. UU.).

Estudios 2 y 3: 151 y 109 alumnos/as 
respectivamente que usan portátiles 
en clase para tomar notas (Universi-
dad de California, EE.UU.).

En los tres estudios se obtiene que los es-
tudiantes que toman notas en portátiles se 
desenvuelven peor en preguntas concep-
tuales que los estudiantes que toman notas 
a mano. Si bien tomar más notas puede 
ser beneficioso, la tendencia a transcribir 
lo explicado de quienes toman notas con 
portátiles en clase es perjudicial para el 
aprendizaje dada su menor capacidad de 
procesamiento de la información explicada.

1.258; 179,7

(WOS-JCR)

Ravizza et al. 
(2014)

170 estudiantes de una clase de Intro-
ducción a la Psicología que usan dispo-
sitivos móviles en clase para acceder a 
internet (universidad de EE. UU.).

Las tasas más altas de uso de internet 
durante la clase están asociadas con ca-
lificaciones más bajas en las pruebas rea-
lizadas y las creencias de los estudiantes 
sobre esta relación no reflejan su capaci-
dad para realizar múltiples tareas de ma-
nera efectiva, por lo que su uso genera 
distracción que disminuye el aprendizaje.

247; 35,3

(WOS-JCR)

Bellur et al. 
(2015)

361 estudiantes de un curso de Comu-
nicación que pueden usar sus móviles 
en clase (universidad de EE. UU.).

Los estudiantes que realizan frecuente-
mente múltiples tareas en clase tienen 
notas medias finales más bajas. El envío 
de mensajes de texto es una actividad do-
minante tanto cuando se asiste a clase 
como cuando se realizan tareas en casa.

130; 21,7

(WOS-JCR)
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Brooks (2015) 209 estudiantes de un curso de Siste-
mas de Información que usan dispo-
sitivos móviles para acceder a redes 
sociales en clase (universidad del oeste 
de EE. UU.).

Un mayor tiempo de uso personal de las 
redes sociales en clase conduce a un 
menor rendimiento en la realización de las 
tareas (y, por tanto, puede llevar a peores 
resultados académicos), así como a nive-
les más altos de tecnoestrés y menor fe-
licidad de los estudiantes que las utilizan.

352; 58,7

(WOS-JCR)

Downs et al. 
(2015)

204 estudiantes de Comunicación que 
usan portátiles en clase (universidad 
del medio oeste, EE. UU.).

Los estudiantes que obtienen las mejores 
calificaciones son aquellos que no utilizan 
los portátiles durante la clase dado que es 
más probable que se distraigan accedien-
do a las redes sociales.

31; 5,2

(WOS-JCR)

Lepp et al. 
(2015)

536 estudiantes de varias especiali-
dades que usan sus móviles en clase 
(universidad de EE. UU.). 

Un mayor uso de los móviles en clase se 
relaciona de manera negativa y significativa 
con el rendimiento académico (nota media 
final) de aquellos estudiantes que los utilizan.

366; 61

(WOS-JCR)

Li et al. (2015) 516 estudiantes de una gran univer-
sidad pública que usan móviles (uni-
versidad del medio oeste de EE. UU.).

El uso de móviles en clase y mientras se 
estudia se relaciona negativamente con el 
rendimiento académico. Un mayor «locus» 
de control interno puede mitigar algunos 
de los resultados negativos asociados con 
el uso frecuente de los móviles; a la inversa, 
en estudiantes con un mayor «locus» de 
control externo, los efectos negativos pue-
den exacerbarse.

144; 24

(WOS-JCR)

Zhang (2015) 177 estudiantes de Métodos de Inves-
tigación que usan portátiles en clase 
(universidad de Singapur).

La realización de multitareas en clase de-
bido al uso del portátil se asocia negativa-
mente con las calificaciones obtenidas. La 
relación negativa entre la realización de mul-
titareas y las notas solo es significativa en el 
contexto de la clase, pero no es significati-
va en otros lugares, como salas de tutoría, 
bibliotecas u hogares de los estudiantes.

77; 12,8

(WOS-JCR)

Green (2016) 69 estudiantes, en cuatro secciones 
de Principios de Macroeconomía, que 
utilizan dispositivos móviles en clase 
(Lander University, EE. UU.).

El uso de dispositivos móviles en clase (es 
decir, el uso de diferentes apps de en-
señanza) ayuda a mejorar la nota de los 
exámenes en más del 8 %, en prome-
dio, en comparación con los estudian-
tes que no hacen uso de los mismos.

19; 3,8

(WOS-JCR)
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Karamti (2016) 187 estudiantes que usan ordenadores 
(universidad de Túnez).

Existe una relación positiva y significativa 
entre el uso intensivo de los ordenadores 
(en clase y fuera de ella) y el rendimiento 
académico (calificaciones).

51; 10,2

(WOS-JCR)

Rashid y 
Asghar (2016)

761 alumnas que utilizan diferentes 
dispositivos móviles (universidad pri-
vada en Arabia Saudí).

El uso de la tecnología tiene una relación 
positiva directa con la participación de las 
estudiantes y el aprendizaje autodirigido, 
pero no se encuentra un efecto directo 
significativo entre el uso de la tecnología 
y la nota media obtenida.

349; 69,8

(JCR)

Carter et al. 
(2017)

50 aulas y 726 estudiantes de un 
curso de Introducción a la Economía 
que pueden utilizar portátiles y tablets 
en clase (Academia Militar de los Esta-
dos Unidos).

Las notas medias de los exámenes fina-
les entre los estudiantes asignados a las 
aulas que permiten dispositivos móviles son 
0,18 desviaciones estándar más bajas que 
las notas medias de los exámenes finales 
de los estudiantes en las aulas en las que 
está prohibido el uso de tales dispositivos.

143; 35,8

(WOS-JCR)

Lau (2017) 348 estudiantes de ocho facultades 
que usan redes sociales para pro-
pósitos académicos (universidad de 
Hong Kong). 

El uso de las redes sociales con fines aca-
démicos no es un predictor significativo del 
rendimiento académico (nota media final), 
mientras que el uso de las redes sociales 
con fines no académicos (uso de videojue-
gos en particular) y la realización de mul-
titareas en las redes sociales predice de 
manera negativa y significativa el rendimien-
to académico.

275; 68,8

(WOS-JCR)

Le Roux y 
Parry (2017)

1.678 estudiantes de diferentes mate-
rias que usan dispositivos móviles en 
clase (universidad de Sudáfrica).

La influencia del uso de dispositivos mó-
viles sobre el rendimiento académico en 
general y en clase difiere según la materia. 
Hay una correlación negativa significativa 
entre el uso de tales dispositivos en clase 
y el rendimiento académico en estudiantes 
de Artes y Ciencias Sociales. No se obser-
va el mismo patrón para los estudiantes 
de las facultades de Ingeniería, Ciencias 
Económicas y de Gestión y Ciencias Mé-
dicas y de la Salud.

32; 8

(WOS-JCR)
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Patterson y 
Patterson 
(2017)

5.571 estudiantes de Artes Libera-
les, en el transcurso de seis semes-
tres entre 2013 y 2015, que pueden 
usar sus portátiles en clase (universi-
dad de EE. UU.).

El uso de portátiles en las clases tiene 
un impacto negativo y significativo en el 
rendimiento del curso de los estudiantes 
en una escala de entre 0,14-0,37 puntos 
de calificación o 0,17-0,46 desviaciones 
estándar.

60; 15

(WOS-JCR)

Pechenkina 
et al. (2017)

711 estudiantes de Contabilidad y 
Ciencias de primer año que usan una 
app de aprendizaje gamificado en 
clase (universidad de Australia).

Las tasas de retención y el rendimiento 
académico de los estudiantes aumentan 
tras la introducción de la app móvil. Existe 
una correlación positiva entre las puntua-
ciones más altas dadas por los estudian-
tes a la app y el logro de calificaciones 
académicas más altas.

85; 21,3

(WOS-JCR)

Ravizza et al. 
(2017)

84 estudiantes de una clase de Intro-
ducción a la Psicología que pueden 
usar portátiles en clase para acceder 
a internet (Michigan State University, 
EE. UU.).

El uso no académico de internet es 
común entre los estudiantes que usan 
sus portátiles en clase y está inversa-
mente relacionado con las notas obteni-
das. Esta relación se mantiene después 
de considerar la motivación, el interés y la 
inteligencia. El uso de internet relacionado 
con lo que se está tratando en la clase no 
se asocia con un beneficio en las notas.

102; 25,5

(WOS-JCR)

Remón et al. 
(2017)

Estudiantes que usan tablets y smart-
phones en clase (Universidad de Zara-
goza).

Se obtienen mejores resultados cuando 
se hace uso de lecciones interactivas con 
tablets que con el aprendizaje tradicional 
(PowerPoint incluido). El uso de proce-
dimientos interactivos en clase aumenta 
la participación de los estudiantes. Ade-
más, los estudiantes son muy receptivos 
al uso de móviles como medio de estudio.

26; 6,5

(WOS-JCR)

Arain et al. 
(2018)

212 estudiantes de primero de Ingenie-
ría y Ciencias que usan una app de mo-
bile learning (universidad de Pakistán).

El uso de la tecnología de dispositivos 
móviles (es decir, la app utilizada) tiene 
una influencia positiva y significativa en 
los resultados del aprendizaje de los es-
tudiantes (mejores notas en el examen 
test realizado).

31; 10,3

(WOS-JCR)

►



Uso de dispositivos móviles en las aulas de la 
universidad y rendimiento académico: revisión de 

la literatura y nueva evidencia en España 
Estudios de 
investigación

Tecnología, Ciencia y Educación, 20 (septiembre-diciembre 2021), pp. 7-48  |  45

Autores Participantes y contexto Principales hallazgos
Citas Google 

Scholar1

◄

Demirbilek y 
Talan (2018)

122 estudiantes de la Facultad de Edu-
cación y de la Escuela Superior Profe-
sional de Servicios de Salud que usan 
dispositivos móviles en clase (univer-
sidad de Turquía).

Cuando a los estudiantes se les da la opor-
tunidad de realizar múltiples tareas no rela-
cionadas con la clase usando dispositivos 
móviles para escribir/enviar SMS, ver per-
files de Facebook, leer noticias/ver mensa-
jes multimedia compartidos, etc., durante la 
clase, sus calificaciones empeoran en com-
paración con los estudiantes que no los usan.

31; 10,3

(WOS-JCR)

Elliott-Dorans 
(2018)

152 estudiantes de un curso de intro-
ducción a la Política Estadounidense 
en dos semestres que pueden usar 
portátiles en clase (universidad públi-
ca del medio este de EE. UU.).

Cuando a los estudiantes se les prohíbe 
usar portátiles durante la clase, es menos 
probable que asistan a la misma, realizan 
peor las tareas escritas y, durante un se-
mestre, obtienen notas más bajas en el 
examen final. Los estudiantes no penali-
zan al docente por implementar una políti-
ca restrictiva de uso de portátiles en clase.

21; 7

(WOS-JCR)

Felisoni y 
Godoi (2018)

43 estudiantes de Administración de 
Empresas que usan diariamente sus 
móviles (Fundação Getúlio Vargas/
Escuela de Negocios de São Paulo, 
Brasil).

Cada 100 minutos (en promedio) que se 
dedican diariamente al uso del móvil supo-
ne una bajada en la posición de un estu-
diante de 6,3 puntos en la clasificación que 
establece la escuela a partir de sus notas, 
en un rango que oscila de 0 a 98,4. Ade-
más, si se considera su uso solo durante el 
tiempo de clase, el efecto es casi el doble.

120; 40

(WOS-JCR)

Giunchiglia 
et al. (2018)

72 estudiantes que usan redes socia-
les en móviles (University of Trento, 
Italia).

El uso de aplicaciones de redes sociales 
durante las actividades académicas (en 
términos de sesiones y duración) muestra 
una asociación negativa con el rendimiento 
académico de los estudiantes (por ejemplo, 
con su nota media final).

120; 40

(WOS-JCR)

Ifeanyi y 
Chukwuere 
(2018)

375 estudiantes de varias facultades 
que usan móviles (North-West Univer-
sity, Sudáfrica).

El uso de móviles por parte de los estudian-
tes les beneficia académicamente porque 
aumenta su rendimiento, aunque no de 
una manera enorme, pero lo incrementa 
de todos modos. El uso eficaz de los móvi-
les aporta más ventajas que desventajas a la 
vida de los estudiantes examinados.

29; 9,7

(WOS-JCR)
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Leyrer-Jack-
son y Wilson 
(2018)

234 estudiantes de cursos de Biología 
(1.er año), Anatomía y Fisiología Avan-
zadas (2.º año) y Fisiología Humana 
(3.er año) que usan webs de redes so-
ciales (universidad de EE. UU.).

La nota final media se correlaciona nega-
tivamente con el número de sitios web de 
redes sociales a los que se suscriben los 
estudiantes. La adicción a las redes so-
ciales puede tener efectos negativos en 
los hábitos de estudio y en el rendimiento 
académico de los estudiantes, particular-
mente en aquellos que se encuentran en el 
campo de las ciencias biológicas.

31; 10,3

(WOS-JCR)

Le Roux y 
Parry (2018)

120 estudiantes que usan dispositi-
vos móviles en clase (universidad de 
Sudáfrica).

Hay una correlación negativa significativa 
entre el número de veces que se usan los 
dispositivos móviles en las clases y el ren-
dimiento académico. Este efecto es inde-
pendiente de los factores demográficos 
individuales y de la intención con la que 
se utilizan tales dispositivos.

11; 3,7

(SJR)

Wu Mei y 
Ugrin (2018)

1.050 estudiantes de varios cursos 
que pueden usar sus dispositivos mó-
viles en clase (universidad de China).

Existe una relación negativa entre el uso de 
internet para propósitos no académicos en 
el aula y la nota media final. Aunque esta 
distracción es dañina en el aula, puede 
tener efectos positivos cuando se realiza 
con moderación fuera del aula como 
medio de recuperación del esfuerzo.

40; 13,3

(WOS-JCR)

Baert et al. 
(2019)

696 estudiantes de primer año que 
usan smartphones en clase (Ghent 
University y University of Antwerp, 
ambas en Bélgica).

Un aumento de una desviación estándar 
en el uso diario de móviles produce una 
disminución en las notas promedio de los 
exámenes de aproximadamente un punto 
(de 20). La asociación negativa entre el 
uso de móviles y las calificaciones de los 
exámenes es más clara para los estu-
diantes cuyos padres tienen estudios su-
periores, están divorciados o gozan de 
buena salud,

32; 16

(WOS-JCR)

Dunn y Ken-
nedy (2019)

524 estudiantes de Psicología que 
usan technology enhanced learning 
(universidad del Reino Unido).

El compromiso de los estudiantes con la 
nueva tecnología más que su uso es lo 
que ayuda a predecir las notas obtenidas.

70; 35

(WOS-JCR)
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Glass y Kang 
(2019)

118 estudiantes de un curso de Psi-
cología Cognitiva de nivel superior 
que usan dispositivos móviles en 
clase (universidad estatal emblemá-
tica en EE. UU.).

Cuando se permite el uso de dispositivos 
móviles en clase, las notas obtenidas en 
un examen final son peores tanto en el 
grupo de estudiantes que lleva tales dispo-
sitivos a clase y los usa activamente como 
en el grupo que los lleva pero no los usa, 
en comparación con las obtenidas por los 
estudiantes del grupo de control (estudian-
tes que no llevan tales dispositivos a clase).

56; 28

(WOS-JCR)

Hossain et al. 
(2019)

311 estudiantes de cuatro universida-
des de Bangladés que usan móviles.

El uso de los móviles con propósitos de 
búsqueda de información tiene una fuerte 
relación positiva con los resultados aca-
démicos, mientras que su uso continuo 
para acceder a redes sociales presenta 
un efecto negativo. 

39; 19,5

(WOS-ESCI, 
SJR)

Kennedy 
(2019)

131 estudiantes de un curso de Far-
macia que pueden usar portátiles en 
clase (Western New England University, 
EE. UU.).

El rendimiento de los estudiantes en los 
exámenes y en el curso mejora dentro del 
aula sin portátiles, especialmente para los 
estudiantes situados en la parte inferior de 
la escala de calificaciones. La nota media 
del examen aumenta un 3 % en el aula 
cuando no se usan los portátiles. 

2; 1

(WOS-JCR)

Kim et al. 
(2019)

84 estudiantes de primer año que usan 
smartphones en clase (universidad de 
Corea del Sur).

Los estudiantes usan sus móviles durante 
más del 25 % de la duración efectiva de la 
clase y las distracciones ocurren cada 3 
a 4 minutos durante más de 1 minuto. El 
uso del móvil en clase se correlaciona ne-
gativamente con las calificaciones de los 
estudiantes. 

27; 13,5

(WOS-JCR)

Hutcheon 
et al. (2019)

69 estudiantes de Introducción a la 
Psicología que pueden usar disposi-
tivos móviles (Bard College, EE. UU.).

No hay diferencias en las calificaciones fina- 
les de los estudiantes que no usan los dis-
positivos móviles en clase respecto a los que 
sí los utilizan.

8; 4

(WOS-JCR)

Qi (2019) 208 estudiantes de Sistemas de Ges-
tión de la Información que usan distin-
tos dispositivos móviles (universidad 
de China).

El uso académico de los dispositivos mó-
viles no provoca tecnoestrés y ayuda a 
mejorar el rendimiento académico (nota 
media final acumulada).

23; 11.5

(WOS-JCR)
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Uzun & Kilis 
(2019)

631 estudiantes de Facultad de Edu-
cación que usan dispositivos móviles 
(Afyon Kocatepe University, Turquía).

La nota media final de los estudiantes 
muestra una asociación negativa signifi-
cativa débil tanto con las preferencias de 
multitarea como con el uso de disposi-
tivos móviles. Las variables demográ-
ficas (incluido el sexo, la edad y el año 
de estudio) son predictores significativos 
del rendimiento académico. Después de 
controlar estas variables, el uso de disposi-
tivos móviles contribuye de manera negati-
va y significativa al rendimiento académico.

27; 13,5

(WOS-JCR)

Winskel et al. 
(2019)

119 estudiantes surcoreanos (Kyung-
nam University) y 270 estudiantes 
universitarios australianos (Southern 
Cross University) que usan móviles.

Existe una relación negativa entre el uso 
promedio de móviles y la nota final media 
para los estudiantes australianos. Por el 
contrario, para los estudiantes coreanos, 
no existe una relación significativa.

25; 12,5

(SJR)

Artz et al. 
(2020)

230 estudiantes de Principios de Micro-
economía que usan dispositivos móvi-
les en clase (universidad de EE. UU.).

El uso de dispositivos móviles en clase para 
tomar apuntes no tiene un impacto estadís-
ticamente significativo en las calificaciones; 
el problema probablemente radica en la 
elección de uso que se hace de los mismos.

5; 5

(WOS-JCR)

Ng et al. 
(2020)

405 estudiantes de un curso de Inglés 
para Ciencias de dos facultades que 
usan dispositivos móviles para sus lec-
ciones (universidad de Malasia).

Los estudiantes que siguen actividades 
lingüísticas guiadas utilizando dispositivos 
móviles tienen niveles significativamente 
más altos de rendimiento lingüístico. Los 
que pasan más tiempo usando dispositivos 
móviles para aprender el idioma no obtie-
nen calificaciones más altas en compara-
ción con los que pasan un tiempo mínimo.

14; 14

(SJR)

Parry et al. 
(2020)

67 estudiantes de tres facultades que 
puedes usar dispositivos móviles en 
clase (universidad de Sudáfrica).

No existe evidencia concluyente de que 
el uso de dispositivos móviles durante la 
clase mejore o empeore las calificaciones 
obtenidas por los estudiantes durante el 
semestre considerado. 

7; 7

(WOS-JCR)

1 Se muestran las citas totales y citas por año recibidas por cada estudio en Google Scholar. La consulta sobre las citas recibidas por cada 
trabajo fue realizada el 28 de mayo de 2021.

 WOS-JCR (Journal Citation Reports de la Web of Science), WOS-ESCI (Emerging Sources Citation Index de la Web of Science) y SJR 
(SCImago Journal Ranking).

Fuente: elaboración propia.


